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KLESM  DE $ « n u  REDEGIINDE EN POITIERS.

Sm U Radrgruada es usa  de las santas i  quieoes se Teñera con 
mas deTociuneuPoiliersi damos hoy á nuestros lectores el ¿:rabado de 
U ifilesia que se la ba consifrado. aquí la  dcscriprioa que hacia 
de ella Thibaudeau antes de la publicacioa de su historia del Poitou.

< La i$;lesia, tal romo hoy está, fuá ecUficada en tiempo de Car­
io Magno. C sbastante hermosa, construida en forma de crua; las 
bóvedas son espaciosas; los pilares redondos y elegantes. La na­
ve sirve de coro á las religiosas, quienes tienen en cada silla un 
euadro de Plandre, pintado sobre bronce, que el principe de Oran- 
ge envió i  madama de Nassau, su hermana, que era abadesa de 
ella. Todos estos cuadros son piezas arahadas, y no tieneu-precio, 
La lotigua iglesia subsiste aun al lado de ana capilla que se llama el 
Paso de Dios. F u i  edilicadt en el sitio en que estaba situado el cuar­
to que ocupaba Santa Radegunda. Muéstrase en ella, en una bóveda 
«errada por una reja de h ierro , los restos de la muela de que se 
servíala Santa para moler el trigo que conceptuaba necesario para 
su alimento,  y  el de que hacia las hostias para que se ronsagrarau. 
Hay lanibien en ella, ea el aaisiao sitio, un mortero, en el cual pre­
tenden algunos que machacaba las drogas necesarias para el alivio 
de los pobres enfermos

Esta capilla fué adornada por tos cuidados de llaudrina de Nas­
sau , abadesa de Santa Cm r. Ha becho hacer en ella ventanas 
niagüiücas. Véase aili la csiáiua del Salvador del mundo apareelendu 
i  Santa Radegunda. No se dice cuál fué el motivo de esta apariciou. 
N'o fué referido apoyándose en el testimonio de una religiosa de 
Santa Croa. Léese eo el manuscrito ya citado la prcteidida apariciun 
de Jesucristo á  SauU Radegunda;  se puede dudar sin embargo si tué 
e s u  una aparición verdadera ó uaa simple v iáo n ; en la lámina que 
hay en ta miema hoja del manuscrito, se la representa dormida..

La abadía de Santa C rus, ftmdada porSautafUdcguiida, ha sido 
una de las mas '•élebresde Francia. Luis el Piadoso y sus sucesores 
la coocedieruQ un número considerable de privilegins.

Léese eo la lUsiorta del reg Cloteiíe, atribuida i  Bouchet, que H 
duque de Berry, conde de Poiton, hiao abrir la tumba de Santa Rade­
gunda, en el año de Encontróse en ella el cuerpo de la .-aaiii 
cubierto, coronado y ton las manos p ic a d a s , á pesar de que Lacia 
ochofientos veinte años, menos dos m ises que labia sido colocado 
eo ella. El duque quiso cortarla la cabeaa para llevarla á Burees; 
pero habiei.lio sido heridos los trabajadores 6 apoderádose de elfos 
en terror pánico, se contentó coo tomar uno delosanillloade la santa

1. HE OlClEURHE UE 1850.
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Los protestantes que saquearon á PoUiers, en el añodetS62 que­
maron el cuerpo d e ,^ tila  Badequnda delante de la iglesia ;  desfigu­
raron sus imágenes pintadas al fresco sobre las paredes del coro alto.

Cuando Luis XIV esluro enfermo en Calais, la reina madre, Ana 
de Anstna, mandó hacer rogativas públicas en la iglesia de Santa Ra- 
degunda, 7 fundó en ella dos misas. Regaló también el cabildo nna 
lámpara de plata que está encendida día y nocbe delante de la tum­
ba. Luis XIV regaló después á esta iglesia un adorno magnifico, y 
o&eció el primer Delfin, su hijo á  Santa Radegunda.

El prínripedc Conti, la ofreció igualmeole al coode de la Merche, 
su hijo, nacido el i5  de agosto, feslividad de Santa Radegunda. En­
vió un cuadro en el que está representada la princesa de Conti, ofre- 
dendo el bíjo i  la Santa que aparece en una nube. Fijóse este cua­
dro en el pilar derecho. Por la otra parte hay una reja que encierra 
el retrato en miniatura del primer Delfin, hijo de Luis XIV.

Roy dia aun, dice M, Ch. Amoldo, continúa el mismo fervor en 
la tumba de Santa Radegunda. Las almas piadosas fatigadas por las 
desgracias de este mundo van i  reposar en ella sus momentos. 
Los cirios eocendidos ardeo siempre bajo las bóvedas de esta anti­
gua basílica,  en la puerta de la venerada iglesia, se agrupan muge- 
res que ofrecen á  los peregrinos los cirios y las oraciones. La iglesia 
de santa Radegunda tan concurrida por la muchedumbre, es de aoa 
arquitectura notable. En la entrada se vé la arquitectura del siglo 
XV; es una puerta elegante, llena de bordados, de festones; es una 
torre cuadrada que les domina y que représenla la época bisanlína 
en toda su  perfección. Despiies cuando se entra en la ig le s ia ,  vése 
aparecer ante si, primeramente la arquitectura del siglo XV y  sus 
anchas ventanas; después, á medida que se pasa mas adelante, una 
arquitectura mas antigua. Por último, al aproximarse á la cripta hun­
dida en la roca, al llegar á la tumba decorada de follages, descuella 
la arquitectura del siglo XII alU el coojunto de la capilla de Santa 
Radegunda está lleno de elegancia y armonía.

UN BUQUE CHINO EN LONDRES.

(ConcMtsios.)

Entre el palo mayor y el de proa bay dos molinetes grandes 7 
toscos en medio de la cubierta. Su objeto es para levar las anclas; 
los cables están rodeados á ellos, 7 se les dá movimíeota por me­
dio de grandes alzaprimas metidas en los agujeros de loa muiínetes.

A cada lado de la cubierla, por la entrada del castillo de proa de 
los m ariueros, hay dot depósitos de agua pintados, imitando ladri­
llo , 7  de capacidad de 13,500 cuartillos cada uoo. El palo de proa 
tiene 73 píes de altura desde la cubierta, 7  30 pulgadas de diámetro; 
está inclinado hácia adelante, 7  aosleuido en su parle posterior por 
un grao trozo de m adera,  7  asegurado del mismo modo que el palo 
mayor. Uu poco mas lejos, á cada costado, están las áncoras de ma­
dera; el asta de una de ellas tiene 3S pies de larga. Las lengüetas 
están calzadas con bierro 7  aladas al asta con fuertes amarras de 
bambú. El cepo del anda se  compone de tres piezas de madera se­
paradas 7  atadas juntas con cuerdas de cana. Las le i^ e ta s  son de 
las mismas dimensiones que las de nuestras anclas de igual tamaño. 
Las áncoras chinas aguantan muy b ien , 7 como prueba de la con- 
liauza que-tieoen eu ellas, diremos que suelen estar sus buques an­
clados ea sitios bastaute malos con tiempo borrascoso, sin que las 
tripulaciones manifiesten el mas leve temor. En el costado de estri­
bor, y á  la parte de fuera dcl buque, bay un anclote con una sola 
lengüeta.

Los c.iaLes, que como todo lo que hay á bordo de este buque, 
merecen fijar la atención del observador, son de bambú 6 de ruten. 
Uno de ellos, que está sujeto al áncora en el costado de estribor, ea 
todo de bambú. El junco no tiene bitaduras, pero para suplirlas las 
robustas baos que cruzan la cubierta Ueneit anchos agujeros para las 
bozas. El molinete que hay en el balcón del coroaamieolo, usado 
para izar el ancla á  bordo, es de madera muy fuerte, y  de difícil 
manejo.

En el salón se ven colgados los objetos siguientes;

1.—Flauta china, llamada teau.
i . —Una especie de guitarra, llamada yeni-kum ó lira da la luna 

aludiendo á su furma.
5.—Otra especie de g n iU ira , llamada jou-keen, y  que está for­

rada alrededor con piel de culebra.

d .—Violin, llamado y«-yín; tiene solo dos cuerdas, y  se toca in­
troduciendo «i arco entre e lla s ..

3 ,—El inslrumento músico chioo mas antiguo, asi como el mas 
científico, está construido de una madera particular, 7 la edad le 
añade mucho valor, Hay muy pocas personas que posean la habili­
dad suficiente para tocarle. La madera está barnizada, y hay varios 
caracteres encima del barniz; tiene siete cuerdas, y  loa trastes soo 
de marfil. Se llama woo-íung, y se toca corriendo la uña arriba y 
abajo por las cuerdas.

6. —Una especie de tim bal, llamado avy-koe, de una forma se­
micircular, cubierto con piel de vaca, cuyos estremos están sujetos 
á la madera con un número considerable de clavos; está colocado en 
un p ié , y se toca con dos palillos. Raras vet es se usa sino por una 
clase de mendigos que se colocan enfrente de una tienda,  y con el 
ruido inarmónico y estrepitoso que producen, obligan muy pronto á 
los tenderos á que les den algún dinero para que se marchen.

7. — Grandes castañuelas de madera que producen mucho ruido, 
pero ningún sonido músico.

8.  —La tambor, llamado eftsm-ásn.
9. —Otra especie de tambor, con hilos de hierro en el interior, 

llamado mua~lco-to0 .
áO.— Guitarra, llamadayiú-pa, de un uso muy común, y tocada 

en general, ya que no esclusivamente, por el bello sexo.
•Id-—Violín, cuya caja está hecha de coco.
12 —Un instrumento parecido al harmonicon, llamado jun j-á in ; 

los tonos, que son muy claros y melodiosos, se producen bitiendo 
las cuerdas con palillos de bambú.

En las cuerdas de los inslrunrcntos usan plata y  seda, reempla­
zando esta última materia á  la tripa de galo que usamos en las nues­
tras.

13. —Mosquetes de rueda 6 mecha.
14. — Sables dobles para desjarretar al enemigo.
13.—Idem sencillos.
16 . — Idem de mandarín.
17. —Bastidores grandes y  rectos, donde están inscritas, en ca­

racteres chinos modernos, algunas de las máximas de sus filósofas, 
como;

«El tiempo corre como una saeta; ios meses y  los años como nin 
lanzadera de tejedor.»

«La pobreza pura siempre es dichosa, al paso que I« riqueza im­
pura traerá consigo mil disgustos.»

«Como el chillido del águila se oye después que ha pasado sobre 
nuestras cabezas, asi el nombre de un hombre queda despuee de su 
muerte.»—Etc.

18. — Pergaminos cobierlos de caracteres chinos antiguos.
19. —Dos pinturas muy antiguas, en relieve sobre seda.
20. —Retrato de Eeying, el comisario de C antón, por un artista 

indigena.
21. —Fuerte cerca de Cantón, en cuyas inmediaciones fondeaban 

los navios ingleses de 8 4 , pom o haber mas arriba agua suficiente.
22. —Pintura á  la aguada representándolas hijas solteras del em­

perador con su ciervo favorito.
23. —Un anciano con un melocotón en la m ano, rodeado por un 

grupo numeroso de personas entregando regalos.
24. —Ballestas y flechas. La cámara de la ballesta puede conto- 

ner 2 4 saetas, que pueden ser disparadas de dos en dos, y con ta I 
rapidez,  que en menos de medio minuto se disparan las 24.

23.—Modelo del limón del Styiag,
26. — Perro rhino que murió en Boston.
27. —Escultura de rala de bambú, representando pescadores con 

sus casacas de yerbas'. Esta clase de adorno es muy apreciada entre 
los chinos. Cuanto mas torcidas son las raíces y mas bediondas las 
figuritas esculpidas, mayor es la estimación en que están.

23 —Esculturas de raicee: una representa un hombre cabalgan­
do eo unven ad o ;1ao lr»unsacerdo te .

29 —Modelo de una Mina de mandarín.
30. —Sombreros chioos comunes, hechos de bam bú, usados por 

los soldados y gente baja.
31. —Saco cbÍDO para las cartas.
32. —Liutemas suotuosamentc adornadas con figuritas delicada­

mente trabajadas eu su interior; cuando está encendida dentro la 
luz hace que se muevan estas figuras.

33. —Linternas de cristal coa marcos de ébano.
34. —Varias linternas de seda y  de papel.
3 3 —Sombrilla de ceremonia, de seda amarilla, con flores y 

mariposas bordadas.
^ . —Modelo de un templo chino de ébano y  vidrio.
57.—Una escultura china en mármol.
38.—Modelo de una lancha contrabandista china.
49.—Un abanico de plumas, magnifico.
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BN LA CUBIERTA SUPERIOR.

Caja primera.

40. —Tetera comun, de la  clase jnas barata, y de coste de unos 
cuatro reales.

41. —Pote para coolener el 4amihoo caliente que se usa para co­
mer.

4á.—Tazas pequeüas.
43. — Tazas comuues para thé.
44. —Jarras de adorao.
43.— Platos comunes.
46. —Idolos hechos de piedra de jabón.
47. —Taza de tocador, usada por las señeras para tener.los 

aceites.
48. —Jarras para ópio.
49. — Veladores para los palitos y perfumes qne se queman ante 

los ídolos.
30. —Tazas para thé  con tapas. Se usan para los thés de superior 

calidad, sirriendo las tapas para impedir que se evapore el aroma
31. —Juguete de niños, que cuando esU  lleno de agua hace sa­

lir una flguríta.
32. —Un par de Idolos blancos muy antiguos, y por esto muy es­

timados.
53.—Figuras de jabón pioladas.
34.—Rollos redondos de thé muy añejo ensartados en no padazo 

de bambQ, Se usan como uicdicamenlo, y son apreciados por su 
mayor é menor número de años.

33. —Copa con lapa y plato para vino, usada solo en las grandes 
ceremonias por los individuos de la mas esclarecida nobleza.

36.—l'oa especie de incensario colocado delante de un Idolo,  en 
el cual se queman maderas aromáticas. ,

57.—Tiesto para (lores artifiriales.
38. —Pié para tener las varillas y pala de bronce, usadas para 

colocar y arreglarlas maderas que se qneman.
Los tres últimos artículos se usan en el serririo del Idolo.
39. —Vna figura de bronce que representa i  Chea-Cm, divinidad 

del tercer úrden.
00.—Tn par da figuras de bronce usadas como candeleros, y que' 

soslienen las bujías en las manos.
61. —Timbales.
62. — Espejo circular de melal y pié de ébano cscnlpido. La par­

te  posterior de éste esU adornada con numerosas figuras, que se re- 
fiejan desde la pulida superficie en un pedazo de papel 6 en una pa­
red cuando se espone el espejo á los rayos del sol.

63. —L'n pedazo de la muralla de Cantón.
64. —Monedas '-binas.
63.—l'n  par de zapatos de señora, de los que usan las de clase 

mas elevada.
66.—Brújula m aritim a, que tiene inscritos en el respaldo e) 

nombre y  residencia del conslruclor.
07.—Pié de ébano para adornos, con plancha de raírnioL
m .—Figura esculpida, becba de una raíz de bambú.
69. —Tarjeteros.
70. —Candados chinos.
71. —Cajas de thé medicinal de la provincia de Tockieo.
72. —Zapatos y  trage de una señora que fué fusilada en Amoy.
73. —Boya china de salvamento, becba de una madera muy lige­

ra llamada ¡uie-poo.

Caja ugunáa,

74. —l'n  par de timbales: tienen caracteres chinos que espresan 
el nombre del constructor.

73.—Sombrero de verano de un mandarlo de segundo grado.
76.—Botella común para agua.
77 —Idolos de jabón-piedra,
78.—Jarras de adorno muy antiguas.
76.—Figuras esculoidas, hechas de la raíz de un árbol.
80. —Un par de zajialos pequeños, usados por señoras de la ca- 

li'goria mas elevada, romo los de la caja primera.
8 1. —Figura de un anciano eon un melocuton en la mano, hecha 

de una madera muy fuerte llamada tcvng-yong, de la que se hacen 
peines, etc.

82. —Jarra de adorno.
83. —Madera de Cantón pelrificada en un pié de ébano.
84 —Tazas para tb é , con caracteres chinos que espresan las es- 

celentes cualidades del tbé.
83.—Sombrero de verano de un mandarin del sesto grado.
86.—Tarjeteros.

87.—Caja de thé medicinal, al que se le atribuye la virtud de 
curar todas las índisposicioces.

8 8 —Brújula pequeña sobre un pié de ébano.
89. —Timbales.
90. —L'ii par de gongs pequeños.
91. —Servicio que contiene todos los chismes necesarios para fu­

mar el ú p i o : ~ l  " Tubos de pipas.— 2 . '  Pié con tres pipas.— 
3." Inslrumenlus usados para poner el épiu preparado en el agujeri- 
to de la p ipa.— 4 .” iiecipienCe de metal para las cenizas del ópio. 
— 3." Cuchillos para sacar el ópio quemado de la pipa.— 6." Vaso 
de aceite para la lámpara del ópio,— Paleta para limpiar la ban­
deja,— 8.” Pié de bronce para el pote del ópio.— 0 .“ Varilla de 
acero para limpiar el bambú de la pipa de ópio.— 10. Caja' de bam­
bú para los instrumentos, núin 3 ."— 11. Vasija para la  arena en que 
se limpian los instrumentos uúm. 3.'' — 12. Jarra de ópio.

92. —S m ic io  de th é , con ihe tera , pote para vino, tazas, etc. 
Este servicio acompaña siempre al del ópio.

93. — Cn par de zapatos de ios que usan las mujeres de U clase 
Infima.

94. —üa par de zapatos de los que usan las mujeres de la cltss 
media.

93.—Sombrero de un mandarin de primer grado, usado en las 
grandes celenridades cuando asiste á la córte. ^

96. —Sombrero común del mismo.
97. —Sombrero de un mandarín mililar.

—Sombrero de un caballero que no tiene el rango de man-
darin.

90.— Pipas de metal para tabaco: en su parte curva se coloca 
agua, al través de la cual pasa el bumo.

100. —Chaquetón de yerbas usado por los marineros y  hombres 
del pueblo bajo cuando llueve.

101. —Tazas para tb é , compuestas con gatos ó clavos remacha­
dos, en cuyas composturas tienen mucha habilidad los chinos.

PaenI»

102. —Cañones chinas llamados gin-gaílz, Las recámaras son mo­
vedizas, de modo que cuando están en una acción tienen recámaras 
de repuesto,  y en cuanto se descarga un cañón le ponen otra.

103. —Varias distintivos de empleos,
104. —Atabud.
103.—Escudos de caña redondos para la guerra.
106. —Idem oblongos.
107. —Cañas usadas para gobernar el limón.
108. —Cacholas que se Bjau á  cada Jado de la caña del limón 

después que está montada para darla mayor fuerza.
109. —Ancoras chinas de madera.
110. —Cable de bauibá.
111. —Cuerdas del timón.
1 1 2  —Picas de ibordage.
113.—Cuerdas de bambú, caña y cáñamo.

EL PARAISO Y LA PER!.

Creemos interesante la publicación de este poema del célebre 
Tomás Moore que forma parte de su Lala Rookb. EsU obra es una 
de las mas celebradas de la moderna poesía inglesa. La Peri es eo la 
mitología india un espíritu que no gozagiel Edén, pero tampoco su­
fre la depradacion hum ana: son graciosos y delicados seres femeni­
nos parecidos á las hadas, á las elfis y á  las silfides; descendientes de 
espíritus medio caídos y desterrados del paraíso hasta que espíen. 
La espiacion de uoa Peri y su reinstelacioo en el Edén es el asunto 
de este poema qne forma parte de los cuatro que componen el de 
Lala Rookh. Para la aclaración del testo se bao puesto varias de las 
notas con las que el autor ha enriquecido su obra. Para eotrar fu  la 
gloria un ángel piadosa dice á  la Peri que debe traer una ofrenda 
que satisfaga á la divinidad. La Peri trae tres, y la úllima, que es la 
lágrima de arrepenlimieoto de un pecador, es tan grata á  la divini­
dad que le abre las puertas del paraíso. Este asunta cuyo espíritu 
emiuenlemeote cristiano, está vestido con todas las galas de la poe­
sía oriental, y aunque en tales materias preferimos la sencillez de 
las leyendas católicas, no obsta esto á que admiremos con entusias- 
ipola magnifica poesía, la esquisita dulzura de esta encantadora crea­
ción mista. Creemos que las lágrimas de arrepeatimiento, t i  perdón de 
Dios, y la espiacion, son esceleocias esclusivamente católicas, puesto 
que los protestantes no admiten la espiacion negando el purgatorioj
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«II el pagaDisaMacampeliiat delito, do el arrepeDlioiieDto penitenle, 
siao U desesperación; vemos en sus anales castigos eternos irremU 
sibles, pero no vemos ni la misericordia ni el perdón, las Eumeni- 
des, j n o  los íngeles 7  santos iolerccsores;— mas esto tro obsta, 
pensamos i  que de estos sublimes mdviles pueda valerse el poeta 
para crear tan pura, bella, ascética y poética visión como lo es su 
poema, l<i f m .

I.éstima que la gran profusión de nombres orientales bagan de­
tenida su lectura, ;  distraigan la atención acudiendo é leer las notas 
esplicaUvis.

Para poder dar la mas exacta idea de esta obra,  nos parece el 
mejor medio esta traducción estrictamente literai, aun i  costa de pa­
recer raib el lenguaje, y  fonado el giro de las frases; esta tradnc- 
rion no la  hemos hecho, sino una persona querida y allegada que ya 
ng existe; por lo tanto y por ser de una señora llene sobrados tilu - 
los i  la indulgencia delpábiico que reclámanos en favor de e.ste tra­
bajo que no hito la traductora para el público sino para sus hijos.

Creemos que también interesaré una pequeña noticia sobre el 
poeta inglés autor de la Perl, la quebemosestractado de una alema­
na beeba por el profesor L, Rúbeos.—

FERNAX CABALLERO.

Sir Toniás Moore fué uno de los poetas contemporéneos mas 
apreciados y queridos en su país; era irlandés y  nació en Dublin el 
año 17»). Su padre, que era un comerciante a iu j estimado de sus 
conciudadanos, determinó, puesto que su fortuna se lo periiiitia. eidar 
i  su hijo aquella educación que mas se adaptase í  sus gustos é incli­
naciones. Samuel W hyle, que había sido el maestro del lamoso Sheri- 
dan ,  fué lambien maestro del jóven .^oore.—Ya i  los doce años tra­
bajaba este en uoa traducción eavcrso deAnaereonte; pero basta que 
llegó i  los 20 años no la  publicó, llevando en logar de prefacio una 
iida á  Auacreonle en versos griegos.—Esta obia le valió el sobrenom­
bre glorioso de Awo«-«»uebrü«iii<».— Visité la universidad de Oubün 
y tuvo la honra de set nombrado por ella el 13 de noviembre de 1799 
miembroale la sociedad cientíUca de MiddU-TempIt. En 1801 dió 41u* 
bajo el scudómiüo de Mr. Liiite, que se puso por ser pequeño, y  de 
formas aniñadas,el primer tomo desús odtsycancioaes; fué acogido 
con universal beneplácito y peueial aprobación,—En 1803 obtuvo una 
colocación de escribiente en uoa oücina de las islas Bermudas.—Fiié 
á América, pero muy luego abandonó su pcosáico destino, y lleno 
de entusiasmo por la república americana, la visitó toda regresando 
i  su país con muy distintas ideas acerca de lu  presunta areadia. Es­
cribió varias epístolas y odas satíricas sobre aquel pais, repitiendo 
con ffecueDcia las palabras «JeHuraeío: ¡m iuri quiím» tnreniaf4»iíes.’

Mnore emprendió cotonees ana Urea llaq u esesen lia  impulsado, 
y fué la de adecuar í  las rooocidas melodías populares testas com­
puestos por él, lo que obtuvo un inmenso éxito , é  biso á sn autor 
muy popular; pero la obra maestra con In que labró un monumento 
i  au fama fuésuLaia-Fookb, foombre que en írahe sigiiiBca mejilla 
di iitlipartf.— Es esta obra una relación oriental; las multiplicadas 
ediciones que de este poema se han hecho, la aeeplacion que alcanzó 
de todo el público ilustrado, los encomios quede él hicieron en com­
petencia todos los periódicos critico-lUerarios, atestiguan el gran­
de é indisputable mérito de la obra. La afamada R níiia  diEdtin- 
bucjo, ese alto (ribanal científico y literario se espresó en estos lér- 
miaos sobre esa composición: <no hay en ella, dice, una descripción, 
>uoa comparación, ni un rasgo histórico que pueda adapUree á Eu- 
sropa; tal es la exactitud de sn ñsoaomii y  colorido oriental; nada 
•que no sea sacado de la oaturaleaa, del íntimo senlir del hombre, y 
•de los mas profundos y  minuciosos estudias orientalistas,! Si bien 
estos mismos criticos hallaroa prodigalidad en colores é  imágenes, el 
autor se defendió él mismo cea soto nombrar su poema orirniaf.

Sberidan solía decir de Moore que trasponía su corazón eo su fan* 
tasta.—Existió un estrecho lazo de amisUd entre el autor de Lala 
Roekh y lordUiron; basta i  probarlo la dedicatoria que leb iio  el au­
to r , de Chitda H iroldt,  del Conorío, en la cual no solo enaltece i  
Moore como p o to , eino que pone en una brillante luz su carácter 
coia» amigo y patricio. Sabido es el testimonio de amistad y con­
fianza que dió LordB irooásu amigo antes de morir haciéndole depo­
sitario de sus escritas póstumos.

Entre las obras de Moore merecen señalarse; lo* Am ons d t los 
.Injslss; las tres biografías de Biron de Jheridany de Fila-g«ald; 
una colección de epístolas que dirigió el autor á  los principales per- 
Bonages de la córte— Ea prosa hay de él una novela titulada; el 
Epicú'90-, unas supuestas memorias del capitán Roekh contra lus 
abuses que existen en Irlanda, y sobre todas sus obras la que es para 
nosotros de un inmenso interés es la titulada Víages de un ceba- ' 
lloro irlandés en busca de una religión,-en la cual con asombro gene- 
f ií  de sus paisaDOs declaró w r la iglnia católica ia  única criitiana.

Hoy din no hubiese cansado esta espontánea y terminante declws-

SiOD en un hombre tan eminente, el asombro que entouces, en vbta 
e los inmensos progresos que va haciendo en Inglaterra nuestra san­

ta fé católica, apostólica romana, en cuyo gremio entran diariatnenlh 
las personas mas distinguidas por su saber, su virtud ó su ríase.— 
De cierto estrañará esto i  los fríos 6 indiferentes cMólieos de la 
Península, asi como asombraba á ios indios el precio qoe ponían los 
españoles al oroque ellos tenían por cosa de poco valor y solo para 
usos comunes.—Permítasenos tan material y vulgar comparación

. .  U t a  R O O K H .

TI4DCCI0» ABL DZ TGIAA

Lila Rookh,1iiJa de Aurungzebe, comprometida con el jóven 
príncipe de Cucharía, parte de Delhi acompañada del gran Xazir ó 
camarero del halaram y  de una magniaca escolta para reunirse i  su 
esposo. Después de la primera novedad que hizo á Ja princesa ia 
grandiosa variedad de las escenas que se le presentaban,  empeza­
ron á pareccrie pesadas las horas ue este largo viaje; entonces se 
acordaron que en el séquito que el augusto novio habla enviado 
para acompañaré la princesa, se hallaba un jóven poeta , muy céle­
bre ea el valle de Cachemir por su modo de recitar los cuentos dei 
Oriente. Ai nombrar un poeta, Fadladeen el camarero (que juzgaba 
de todo, desde el diseño de las pestañas de una bella Circasiana has­
ta las mas profundas cuestiones de ciencia y literatura) frunció el ce­
ñ o , pero, sin embargo, mandó que viniese el poeta. Este era uo 
jóveopocomas ó menos de la edad de Lala R oothy hermoso como 
Cri3h n i ( l )  el ídolo de las mugeres. Entre varios cuentos con que 
divierte á  la princesa, traduzco á  V, uno en malísima prosa.

E l P a r a í s o  y  l a  P e r l .

Desconsolada una P eri, escuchaba á la puerta del Edén las fuen­
tes de vida derramándose como música, y cogía en sus alas la luz 
que se escapaba por el ardoroso y  entreabierto portal. L'orabaal pen­
sar que su raza ioCel hubiese por jamás perdido aquel glorioso lugar,

• Cuán felices, esclanió esta bija del a ire, soo los santos e ^ iri-  
lus que vaguean aquí entre las llores que nunca se marchitan ni 
caen! Aunque sean mio.= los jardines de la lisrra y  del m ar, 7  aun­
que las mismas estrellas me ofrecen fiares, un solo pimpollo del Cie­
lo es mas hermoso que todas ellas. •

• Por cristalino que sea el lago del fresco Cachemir al reflejar su 
isla de plátanos ( 2 ) ,  y el dulce caer de las fuentes de aquel valle; 
por traasparentcs que sean las aguas de Sing-su hlay ( 3 )  y las cor­
rientes de oroque allí se derraman, ¡ah í soloéos bienaventurados 
pueden decir cuánto mas brillantes son las aguas del Cielo. >

« ¡V é ly  eleva el vuelo de estr-JJa 4  estrella, de mundo 4 lu­
minoso mundo, hasta dó se estiende la ardiente muralla del L'niver- 
so; abraza todos los placeres de todas tas esferas y mulliplicaios por 
añosiofinitos; un solo minuto del Cielo los vale todos.»

El Angel custódio de las puertas da luz , la vió llorar; y  como 
escúchale su triste cantinela,  brilló una lágrima en sus párpados 
semejante 4  I t  espuma da U frente de Edén cuando reposa en la 
flor azul qu e , dicen los brtm inos,solo florece en el Paraíso.

t  Ninfa de una raza culpable, aunque bella, la dijo con blandura, 
aun te queda una esperanza. Está escrito en el libro del destino: La 
Piri JM Iraija ti «f don mol jra io  a l Cilio podrá ler p»r-
donada. V i, búscalo y  redime tu pecado— ; Dulce es dejar entrar ó 
los perdonados!>

Con la rapidez que corren los cometas á los abrazos del sol; mas 
veloz que las estrellas incendiarias que «n la noche lanzan los ange­
les 4 aquellos negros y osados espíritus que procuran ascender las 
imperias alturas ( 4 ) ,  bajo la azulada bóveda, vuela la Peri; y alum­
brada su derrota hácia la tietta por uoa centella que en aquel instan­
te  despidieron los ojos de la mañana, cernióse sobre la anchura de 
fluesLró mando.

(Í| lü Apelg
(2) O  U fu  €««k«iisr Citfie aodi&s ppijaefui Í«ks. C u  de eOie $e U¿o»« C4X- 

M r e»Ur esbíetU  4e pUuB’rt,
[Í¡ U dlUa E<él 6 rki df ore deJ fibrl corn t i  tbatdta*

cii i«  «a SQ» traats. *
L«t {uihuAeleus •gpoaea ^te Jai «etrdks mo íoeesdíarlt», ^uc lot

tA|U8« JtDAA * hf9 Bulvt cotfidg M tuBTCáfi t i  t a p í r e o  • •P r fe r .
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Pero ¿dúade i r i  la Peri eo busca de este dea para el Cielo?... 
• Vo sé , dice, cuaota es la riqueza de cada uoa de las uroas en las 
queardciuDumerabies rubíes debajo de las coluionas de.Chilminar(l). 
Yo sé doode se  ballao las islas de perfuoie es el foadodel mar, al 
sud de la gloriosa Arabia (3 ) . Yo sé taisbieB ea donde losgeoios es- 
‘ Ondieron la copa de brillaotes de su rey damsdid ( 3 )  centelleaoiio 
OI) ella el elixir de la vida.—Pero semejantes doces no son para el 
Cielo. ¿Qué piedra ba brillado jamds como el escabel del trono de 
Alé? y las gotas de vida... ¡A bl ¿qué serian en el abismo infmilo da 
la eternidad? >

•

Mientras asi discurría, sus alas movían el aire de aquella dulce 
tierra india, cuyo aire es M isam o; cuyo Océano se estiende sobre ro­
cas de coral y camas de ámbar; cuyas montarías empreñadas por el 
rayo del ardiente so l, producen diamantes; cuyos hermosos riachue­
los corren con oro; cuyos bosques de cendal y arómaticas bdvedas 
¡ludierán ser paraíso de ias P e r is ... pero en este momento correa 
sus ríos rojos de sangra humana—sus perfumados boseages exbalan 
olor de muerte, y el hombre, sacrificio del hombre, mezcla su inrec- 
'clon con los hálitos de las inórenles flores! j Tierra del solí ¿ Qué 
pié invade tus pagodas y  tu s sombiías columnatas, tu s cavernosas 
aras y tus ídolos pcCreoa, tus monarcas y  sus mil tronos?... Es el de 
tjiisna (4 )  I Fiero llega en su ira , y eu su devastada seuda se ven 
desparramados los diademas indios,—Adorna á sus sabuesos con las 
joyas arrancadas del cireUo de muchas jóvenes y amadas sultanas (3), 
violadas, asi como las V ii^enrs, dentro de su p u ra  Zenaoa, asesi­
na á sacerdotes en el Templo mismo y obstruye con brillantes ruinas 
las sagradas aguas de las Aras de oro.

Inciina sus miradas la Peri y al través de la ensangrentada ne- 
lilina del campo de batalla vé á  un Jóven guerrero, solo, parado en 
ia orilla de su rio n a ta l, quebrada en su mano la espada roja, y  la 
liltima flecha en su carcax.— «j Vivel le dice el conquistador, ¡vive 
para partir conoiigo los trofeos y coronas que be conguistado I >— 
Enmudece el jóven p e rre ro  y señala, con silencio, la corriente to ­
da teñida de la  sangre de su Patria y  en respuesta arroja su último 
dardo al corazón dcl invasor.

Falsa voló la saeta , aunque bieu asestada.—Vive el tirano, pero 
rae el héroe. Empero la Perl bien marcó el sitio y cuando hubo 'pa­
sado el tumulto de la pelea,  bajaudo veloz en un rayo de la Inz de la 
mañana,  recogió la útlima p U  que derramó aquel corazón antes de 
empreoder su vuelo el libre espíritu.

l l)  Léa caarrAU ««laaiiie ̂  t u  IUcoaa i  Us raiAAi ¿e Pers^políj.
l,tAa£ «|B« e«le  ̂ lo» rdificÍM de Btifcec edificed»* par (raiüe 6M el da
dr eAcüAilcr  ̂ ea sbs sabU rfia««i,  tiaerM ibacoms qse (adtYia eeeli«MB.--Yelnee.

Ufi laks i t  Pascbaia,
La capa de JeM cIíi die«l m  de»e«]>rw al «aftr les fu d iA n li» }  Ó a  

\  V rMfwlia.— Birlia rdsea.
|4t Hahaaod da Gtzsa 6  Glúisi q«a ecnaualú ta ludid ea prlaelcae» del

. U
1$̂  Se diaa qae el a^aipefa de caxa del »alUa Makawed ara Ua oaa^aílee ̂ oe 

ci>i dOO |« l |e «  r Mboaaos CM <aUare» da p*drcriaa y  aiAlas cea y  f«rU i.— Bís> 
i ría ativaratJ.

Este se a ,  esciaiuó al üesplegir sus alas, mi grato doné las puer­
tas de luz. Aunque sean impuras lasgotgsque suelea destilar los 

; campos de batalla, sangre como ésta, derramada por ia libertad, es 
tan saota, que no m iucbsrá el arroyo m u  puro de los que brillan 
en los bosques de la felicidad.; Oh I si tiene esta esfera terrenal un 
don, una ofrenda que sea grata al Cíelo,  deberá ser la áltima liba­
ción que saca la libertad del corazoa ensangrentado y destrozado en 
su causa. *

• Dulce, dijo el ángel al recibir el don en su radiosa mano, dul­
ce es la bienvenida que nos merecen los valientes que asi mueren por
su tierra natal, pero......¡ Ahí no se mueve la cristalizada vara de
Edén... Muy mas santo todavía que esta gota ba de ser el don que 
te abra las puertas del Cielo ! a

A pstada su primera y grata esperanza de Edén, bajó la Perl muy 
al Sud de las moutañas lunares ( d ) del Africa y alisó sus plumas en 
las fuentes de aquella corriente egipcia, cuyo manantial se oculta 
á  los hijos de la tierra en lo profundo de aquellas solitarias selvas, 
donde los genios de las aguas suelea bailar en derredor de la cuna 
del fiilo, celebrando la sonrisa del recien nacido gigante (3 ) .  De allí 
voltea el desterrado espíritu sobre los bosques de palmas del Egip­
to sus grutas y los sepulcros de sus reyes; y  ya cerniéndose en r 
ameno valle de lioseta, escucha á  sus tórtolas (3  j ,  ó ya se deleita 
en observar la luz de la luna en las alas de los pelícanos blancos que 

' rompen la azulada calma del lago deMreri3 ( 4 j. ;Era una bellísima 
I escena I ¡Jamás ojos vieron tierra mas espléndida! ¿Q uién, a fver en 
i esta noche, esos valles y sus doradas frutas solazarse en U mas se- 
I rena luz del Cielo; esos grupos de hermosas palmas indioandu 

lánguidamente sus cabezas coronadas de hojas, semejantes á  jóve- 
; nes vírgenes cuando baja el sueño y ias invita á sus sedosas camas 

aquellos virginales lirios que bañan toda Ja noebe sus bellezas en e| 
lago, para levantarse mas frescos y  resplandecientes al despertar de 
su amado so l; aquellas aras y  torres arruinadas que parecen reli­
quias de un magnifico sueño, en cuya encantada soledad solo se oye 

I el abulüdo del ave fría , solo se vé (cuando tas sombras, al desvane­
cerse la luna descubren su esplendor) alguna Sultana (3 )  de purpú­
reas alas, sentada en una columna inmóvil y radiosa como un pája­
ro , ídolo; ¿quién habría pensado que allí, allí m ismo, entre tau 

. bellas y tranquilas escenas,  el negro genio de la peste habría de ar- 
: rojar de su abrasadora ala uB soplo mas asolador y mortal que jamás 

despidieran las ardientes arenas del rojo desierto, y tan  rápido que 
todo ser de forma hum ana, tocado por aquella a la, al instante caye­
se  negro y agostadocomo la planta sobre la cual pasa el Simoon?'

(Coiilínuoió.)

I li  U s  a ,  la k o a  6 loa WDles U aae Ja k  a a lia je ja j .  a cata piaat
a ifa a a  «jav oaca a i  * t  • t

I bi \ ú a  ,  4«a U  ^  IbiÚBu Umaji i l t r  ú M i e n t  o rl m i w n U , ~ \ n é i  ■ re*• ckefek* . • o
t*a Na^rlaa DoseU esUa Ueftae i t  l*rtolas.--Saaiai. 
b acaq  bace aaaáaa de lus pclicaaM ea e) da ü x r i t .

(5j I s  a^iMl h a r m ^  pajera par »«« p lsa a s  del moI  m » b tm asa  ^ WülaflA 
ta,peUa y  pica esp)«ad«ale parpara, feraa el matera y  vía a  adarna d a U  b a p U  
y palacivA» <U |ne«M  y  r e m u ^  y (|q« por to  aSüva p«p|# y  al aaplrador de «es < o l> -  
raa, h x  a ereo  to el cueabrt deSultaaa.—SwMBl.

t s i S l

(Ruque de ruedas en tiempo de los romanos,)
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(Roioas Jel casiUlo de Montricbard.)

jaaí)2]i) 0)1 7a?]A§ a?Di2a.

S ^ < Í a H « t  f ’i t J é  n u e s t r a  s t a a  eJ  p o l e o  
i t  n a t t i r o i  « n t t f a i m i a a ,  f w  i% aÚ am oe  
«M p l a n t a  t m j i / e r a n u ,

Larn.

El (DUDdo material se presenta á nnestra tísU bajo tres bses di­
ferentes, sefun las tres dislinlas edades en que le consideremos. 
En ia infancia le vemos cruzar por delante de nosoiro* con la misma 
indiferearia con qne vé un niño aparecer y desaparecer las diversas 
figuras de una linterna m ágica; en la adolescencia,  es i  nuestra vis­
ta iú que la luz del sol descompnesta por la  inSuencia del prisma; en 
la senectud, es para nosotros lo que los bastidores de un teatro pa- 

-ra los actores que eo él estén representando. En el mundo moral la 
escala de sensaciones es la misma. Apenas conmueve nuestro pecho 
el hálito de la vida, olmos ya zumbar en nuestros oídos el rumor de 
la lisonja, que dejamos correr con el frío desden de la niñez. Llega­
mos á la  edad de las pasiones, y el velo de la ilusión se estieode an­
te nuestros ojos, y el eco de la m ent'ra discurre por nuestros labios. 
Tocamos al sepulcro y  en la última sonrisa de la vida divaga aun el 
postrero resplandor de la esperanza. Este es el muudo. Jamás sabe 
el hombre la posición que oi-upa en el derrotero de su borrascosa 
tzisiencia; jamás la verdad se le opoae á su paso, porque la verdad 
huye dcl hombre, asi como el hombre huye de ella, y porque, como 
ha dicho ci mejor satírico de nuestros dias, todas las verdades del uuí- 
verso pueden consignarse en uo papel de cigarro; verdades que si 
JO tuviera enronadas en mi mano, baria lo que el avaro Foatenelle... 
DO ia abriría nuncal

¿ Queréis hallar la verdad? Arrancad al amigo que os adula, á la 
querida que os am a, al protector que os aprecia,., la careta de sus- 
adulaciones, de su cariño, de sus ufrecimieutus; y en pos de esa más­
cara bañada con el sudor de la  lisonja encontraseis un rustro Trio, 
impasible, que nadaos d ice, que uada sieute... Ese es el rostro de 
la verdad I

La sociedad como el individuo tiene también su careta. Esas po­
blaciones inmensas, á las cuales acuden de todas partes infinitos via- 
geroscon la velocidad del vapur y de las sillas de posta ,  como st 
temiesen llegar tarde al festín del mundo, esas son las vastas cru- 
gías donde la sociedad celebra sus mascaradas. Ese ruido vago, con­
fuso, que se pierde en el e ^ a c io , como el revuelto guirigay de un 
salón de baile, es el bullicioso eco de ese pandeinoDíuin social. Va­
por humano que, como el agua en eballirion, es despedido á la al- 
móstera y cubre con el I juu de la mentira los cuerpos sobre que se 
deposita. Observad esos seres que su vanidad ha fraccionado en com- .

pareas. Todos gritan y ningano se enlieode; lodos creen conocerse 
y ninguno sabe á quien habla. Todos llevan el trage que mas cuadra 
á su posición, el antifaz mas adecuado á su trsg e , y si alguno can­
sado de enibromai á  los demas depone ante las aras del desengan o 
el disfraz que le ocultaba, la sociedad le rechaza de su seno é los gri­
tos de ec ro ín r l'in/am t que inventó la escoela filosófica del siglo 
XVIll para escarnecer también la virtud. ¡Esa es la sociedad I

Acudían estas refieiiones á  mi imaginarioo con la misma rapidez 
con que me conducía una siila-correo desde uno de los estremos de 
la peoinsula al centro de ella: i  Madrid, ilabia crozado raullitud de 
leguas y no había visto un solo pueblo de consideración. En unas 
partes se alzaban mezquinas casas de barro, como revelando la mise­
ria de nuestras clases productoras; en otras nolibanse los vestieios 
de remotas ciudades, como el paoteon de nuestras antiguas glorias, 
i Por todas partes ruinas! ¡do quiera el silencio de los muertos! EUas 
murallas que defendían eo otro tiempo una ciudad opulenta, son boy 
día un muro de yedra que guarda un recinto de cipreses; esos torreo­
nes en que esculpieron nuestros antepasados los ilustres blasones de 
su alcurnia, son ahora el oscura padrou de nnestra pobreza; esos 
acueductos, qne el hombre oo respeta porque no respeta nada, y que 
llevan la vida á algún desierto pueblo, como un arroyo que riega á 
un cem enterio, son el ineutis mas solemne de nuestros adelantos y 
la prueba de nuestra iusuUpiencia. jE n  dondeestin nueslras creacio­
nes? ¿dónde nuestro saber? ¿Qué hemos hecho? ¿Qué hacem os?.,,. 
Incapaces como Ornar dg añadir un tomo mas ai catálogo de nues­
tras obras reducimos á  cenizas las que ezísten... El templo mandadu 
erigir por Ionio f jé  quemado por Eroslrato......

La guia debviagero en España no es m asque un libro de recuer­
dos, un rejistro moriuuriij, j  el curioso arqueólogo que le  lleve en­
tre sus manos debe leer subre las ruinas década ciudad que cucuen- 
tra ásu  paso, el a q m y tu A e  una losa sepulcral. Nuevo Volneydebe 
sentarse en los capiteles de nuestras derruidas basílicas y meditar 
sobre la instabilidad de las glorias humanas. Viajando por España, 
dice Larra, se cree uno á  cada momento la paloma de N'oé, que sale 
á ver st está habitable el país; y el carruaje vaga solo como el arca, 
en la inmensa estensiim del mas desnudo borlzunle. Ni babilaciuues, 
□i pueblos ¿dónde esiá la España?

¡Terrible verdad! La E-paña está envuelta entre las ruinas de 
Sagunto yNumaucia, de Toledo, Segovia, Mérida, León, Lugo, 
Medina del Campo, Granada y otras mil y  mil ciudades antes llure- 
cientes, yermas abura. La España es un álbum que el tiempo ba ido 
rasgando hoja por hoja. En su portada se lee el nonyiluauítrade las 
columnas de üércules; su última página es el fhc-simile del olvido.

Buliian estas ideas en mi mente cuando llegamos á la empinada 
sierra de Guadarrama que con diferentes nombres se estiende desde 
los moutes Pirineos hasta las aguas del Atlántico El carruaje, per-

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L . 3 8 T

dienda suaotígua velocidad, permitiúme descender de aquel auevo 
lecbo de Procusto, ;  subí lenta y perezosiitienle la revuelta senda, 
cual sL sintiera descansar sobre uiis liombrus el peso de la vida. El 
león que separa ambas Castillas me io d ró  babia arribado á la cum­
bre de la montaña, No s6 por qué... pero las reflenoues que el via$re 
hasta entonces me sugiriera, me hicieron leer en el pedestal de 
aquel obelisco los mismos versos que el inmortal Miguel Anjel grabó 
bajo su estátua del sueño;

Grato ra‘e  il soguo e piu 1‘hesser di sasso 
meotre qu'il clannu é la vergogna dura; 
uoa veder, dod senlirm‘é gran ventura 
pero nOD mi destar...;deb!.. parlar basso.

Crucé por delante de ese mudo vigía de las llanuras que á sus 
costados se estieoden, y un nuevo espectáculo se presentó ante mis 
ojos.

Era una mañana serena y  tranquila. El sol alejándose de un mun­
do que dejaba en tinieblas, cubría con sus rayos horízontales uoa gran 
ciudad que á  lo lejos perfectamente se divisaba, Cansado de contem­
plar ru inas, agoviado el coraron con el peso de una atmósfera sofo­
cante que gravita sobre las llanuras de nuestras Castillas, esparcióse 
el ánimo al distinguir á Madrid y al respirar el t ire  puro , dilatado 
de aquella sierra. Entonces balbaceé maquinalmenle, y como inspira­
do por idénticas sensaciones, los sublimes versos del Tasso, tan be­
llos como repetidos, que comienzan:

Ecco apparir Jerusalem si vede....

Pero la capital de España, como la antigua capital de la Palesti­
na , aparece sola, aislada, como esas plantas que vemos crecer eu 
nuestras playas sobre un suelo arenoso y miserable,  y cuyas hojas 
están recubierlas con el polvo corrosivo que las rodea. No era este 
el aspecto que presentaba Madrid en la edad media. Eutonees,  ciu­
dad mezquina y  de revueltas callejuelas, rodeábala una vegetación 
frondosa y variada. Bosques inmensos, entretejidos matorrales, sel­
vas umbrías poblaban esa llanura que se estieode á  nuestros pies 
desde Jo alto de Guadarrama basta la antigua Mántua. Los mzode- 
n x  de Segovia y Manzanares eran la escuela práctica de la cetrería y 
montería,*; á ellosacudían los monarcas de aquel tiempo, seguidos 
de sus cortesanos como otros tantos satélites sujetos i  la esfera de 
atracción de un ástro superior. Las contingencias de esa diversión, 
que espiró con el reinado de Cárlos IV, eran el origen de numerosas 
escenas que de amor llerabao el nombre y  en las que la ambición 
jugaba uua no pequeña parte. Un caballo desbocado, la despedida 
oportuga de un oebli ó un gerifalte, el grito de alarma de los calo— 
riberai, eran muchas veces, como el varo dt agua, origen de altas 
cuestiones políticas. El liacha debastadora iMrró todos sus recuerdos 
grabados tai vez sobre la corteza de mil añosos árboles, al ruido su­
cedió el sUeocio; á  la vida la nada; el velo del olvido cubrió para 
siempre el teatro de tantas aventuras. La civilización, como el fuego, 
devora parí alimentarse...

Enceitado de nuevo en el estrecho vehículo', sucedió á su lentitud 
ascendente una velocidad compensadora, y aquel ingrato paoorama 
qne por todas partes se estendía, parecía jiraba alrededor de mi 
como una rueda inmensa que tuviese por llanta á  el horizonte y  por 
centró mí temblorosa pupila. El efecto óptico que en esos casos es- 
perimentamos es el efecto óptico del mundo. Itido lo  vemos al revés.

El aire coumovido azotaba mi semblante, mi v is ta ,  á impulso de 
los violentos vaivenes de la silla, pasaba vagarosa de la ciudad al des­
poblado, del libro de la naturaleza al libro de los hombres, como el 
reflejo del sol producido por un espejo que un niño ajita í  su al- 
vedrio.

El pensamiento seguía mis miradas.
A quí, decía, la brisa de los campos baña con un hálito fujitivo I f  

espontánea yescasa vegetación de estas llanuras; y alli el huracán de 
las pasiones seca con su aliento abrasador el anhelante corazón bu- . 
mano. Aquí el aroma de las silvestres plantas puriílca el ambiente y 
promueve al descanso la respiración fatigada; allí el veneno délas 
palabras imbuido en la atmósfera penetra eu nuestras arterias y corroe 
nuestras entrañas. Aquí, sin mas impresiones que las que Dios nos 
comunica esponiendo ante nuestros ojos las portentosas páginas de su 
obra, el corazón se acerca i  los labios y sale de ellos el lenguage de 
la verdad; alli, fascinado el hombre con la máscara de los objetos 
qne por primera vez circulan en moolon ante su vista , solo encuen­
tra para su falso elogio palabras de adulación y de bipocresia, Aquí 
que desaparecen las consecuencias del engaño, do quiera fijemos 
nuestras pupilas, solo vemos por ataviosda verdad de la naturaleza, 
alli que el punzante escalpelo de las pasiones bizo de la sociedad un

esqueleto, todo se presenta recubierlo con el oropel del arle. Aqu! le 
verdad; allí la mentira,

Asi discnnlendo, acercáinonos á la capital de España hasta re­
conocer perfectamente sus edificios mas notables, que se elevan so­
bre los demás que los rodeno como el olmo sobre la zarza que á sus 
pies se arrastra.

Descuella entre todos ellos el palacio real: edificio inmeoso con 
mas vicisitudes que monarcas ha  abrigado en su seno; obra imper­
fecta como hum ana, incompleta como nuestra.

A su frente meridional divísase la Armería, cuyo aspcfto tétri''n 
y oscuro dá ácooocerlas antigüedades que encierra. Seméjaseá iin 
códice empolvado que oculta entre sus pá^nas la historia de la edad 
media con sus ju stas , sus pasos honrosos y sus loroeos. Urna funera­
ria que encierra las frías cenizas de nuestras pasadas glorias.

Entre estos dos edificios se oculta, mas bien que se percibe, un 
teatro mezquino; aberración artística pegada al alcazar régio como 
una lapa á una concha de bruñido nacar. Enano de piedra colocado 
sobre pies de gigante, J a  cabeza de David sobre las piernas de 
Goliat.

Da frente á otra fachada de palatfio el suntuoso teatro real, ante» 
Congreso de los diputados. La careta de T alia , ha reemplazado á la 
careta política. [Pur todas partes teatrosi

Siguiendo el perímetro de la córte de E sp a la , tropieza nuestra 
vista con el hospital general; hospital hasta en lo rolo y  descoyun­
tado de la obra. AHI, antesala de la eternidad , acumulamos «ofet- 
mns sobre enfermos, cual si quisiéramos evitar los efectos del conta­
gio. ¡Imposible! Todos arrojamos del fondo de nuestro pecho los 
lastimeros ayes de uoa dolencia; alli repasa un enfermo.... ¡El co- 
razoo! Haced la autopsia del hombre que mas feliz se crea, y en 
pos de la risa encontrareis el dolor. El anatómico para descifrar lus 
enigmas de la vida hace la diseccioo de uo cadáver.

Sigue’al hospital el cuartel de los Inválidas; espejo de ouestras 
disenciones civiles. La nave de su capilla es como la columna de 
Trajano; en ella está esculpida la historia de ouestras conqúistas. 
Falta uo Napoleón que duerma á la sombra de tantas banderas.

Después y  rodeada de precipicios aparece el observatorio mele- 
reológico; junto al templo de Znroastro la sima que ba sepultado al 
astrónomo. ¡Lección several Vivimos rodeados de misterios y que­
remos arrancar al cielo las verdades que encierra.

Vese mas abajo el Museo real; tesoro inapreciable que los siglos 
consumen y que no cuidamos de reponer, museo de pinturas encer­
rado en otro de antigüedades, que tiene por puertas los Pirineos y por 
límites el Occéaoo. Obra que ba comenzado Carlos 111, que coDtinu<'> 
Carlos IV y que eoocluirá., . el tiempo. ^

Divisase, por 8n , el Real sitio del Buen Retiro coa mas recuer- 
dos que esperauzas, como sucede al hombre esperimenlado. Los re­
pliegues de sus hiladas de árboles ocultan la historia amorosa de la 
corle de Felipe IV.

Nada percibimos en el interior de laheróica villa; todo es confu­
sión, desórden. La anarquía que reina en sus edfflcios es la que rei­
na eu sus calles, en sbs habitantes. Verdadero estanque, se re­
producen eu su superficie las bellezas y las imperfecciones de la obra 
levantada en sus orillas. Numerosas cúpulas se elevan de todas par­
tes descollando entre ellas la torre de Santa Cruz; especie de atala­
ya morisca desprovista de esa magestad cristiana de que están re­
vestidas la mayor parte de nuestras basilicas. Mas hieu que el sím­
bolo de la redención debiera ostentar sobre su cima el juego miste­
rioso de una torre telegráfica, reuoiendo en únaselo los muchos que 
en el ridio de la capital e iisten .... Si son telégrafos ¿para qué tan­
tos en tan estrecho circulo! Rolas tas distancias ¿para qué sirve el 
vapor?

¡Tenemos el don de la oportuaidadl Fundamos una ciudad en 
medio de]m desierto¡ derribárnosla casa en que « n ó  y murió el 
principe de los ingeoios españoles,  y colocamos su basto en la que 
erigimos de nuevo; trazamos un enorme puente para dar paso á un 
miserable rio ; levantamos cinco telégrafos en una ciudad d i 900 mil 
almas ¡ construimos un magaifico teatro para asistir á  los funerales 
de nuestra literatura dramática.

La España marchaá la cola de la civilización europea. Tendremos 
telégrafos comunes, cuando los eléctricos los hayan reemplazado en 
todas partes. Tendremos carreteras cuando en otras naciones haya 
solocaminos de hierro. Tendremos ferro-carriles cuando laa máqui­
nas locumotoras pueden correr libremente por los caminos ordinarios, 
Tendremos carruages de vapor cuando la acción lUcin-quimica  ha­
ya hecho pasar á l «  estantes de na  gabinete de física la obra de 
W att y las aplicaciones de Stepbenson, ¡Siempre llegamos tarde!

Envuelve á  la capital de España noa muralla inútil como una car­
ta  de recomendación, mezquina como la limosna de un avaro; pa­
rece , sin embargo, que contiene á  los edifleios que encierra y que 
oprimiéndolos en su base, se elevan despairamáüdose como un pu-
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busqué mi aaligua y lóbpsM posada 
j  artojéme molido sobre el lecho 
que causa cuando es larga nna jomada,

R»MOo Rl\FIOL'ERO..V.

L a  P r o v i d e n c i a .

üado de arena comprimido por la mano de un n iio . Nuera Babel ca­
da uno coloca los ladrillosde su rm ead a  lo mas elevado que puede, 
hasta que oreadido el cielo de su osadía, destruya la obra de tantos 
siglos. Para que esos hijos de Noé dejeude enteaderse, no tiene Dios 
necesidad de aumentar el número de sus idiomas.

Los alrededores de la capital ofrecen por todas partes las som­
brías columnatas de un cementerio como uo reto de la vida i  la muer­
te ,  de Id enmero i  lo eterno. Un cementerio, de esperanzas rodeado 
de muchos cementerios de cadáveres I Ué aquí el punto de contacto 
entre la eapital y su s  alrededores... Én osa dudad que la ambición 
social enriquece con nuevos palacios, reina el bullicio de los vivos; 
en esos nichos qne la vanidad humana ha dispuesto también por ge- 
rarquias, reina el silencio de los muertos I He aquí la disparidad .en­
tre  ambos cementerios......  '

A nuestra derecha corria silenciosamente y  como avergonzado el 
humilde Manzanares, objeto de mofa de todos nuestros poetas satí­
ricos, antiguos y  modernos, y  tan bien apostrofado por uno de aque­
llos en su famosa rcdODdilla: '  •

•
Como Alcalá y  Salamanca 

tienes y sin ser colegio, 
vacaciones en verano 
y curso solo en invierno.

Sus orillas, dcodc en otro tiempo acampaban los cazadores del 
soto de Manzanares, vénse hoy cubiertas de iQflnitas lavanderas que 
se disputan un palmo de terreno y  un arroyo de iamundicia. A las 
tiendas de campaña han remplazado los rucio! lavaderos, al ruido de 
las arm as, la confusa gríleria de un sexo que no es bello ni feo pero 
que participa de ambos á  la vez, Si queréis recorrer ias sinuosidades 
del rio, seguid esa multitud de mugeres que como una seipiente de 
multiplicados colores se pliega á sus sedieulas márgenes. Ambas 
rstán j>uestis en comunicacioo por medio de numerosos y  variados 
pucnles; escala gradual de los adelantos d d  arte, desde Us sencillas 
y resbaladizas pasaderas basta los mas seguros y atrevidos arcos; 
desde el frágil puente de madera basta el sólido de granito. El de 
ríegovia se distingue entre todos por su» dimensiones colosales; la ' 
obra de Herrera es como el sepulcro de Cbeops; un puente gigante 
para dar pasoá  un rio enano; una inmensa pirámide para encerrar 
las ceniáas de un bombee. jDónde nu bailaremos despro|iósitos! U 
puentes que de nada nos sirvan por su magnitud ó qo< temainoe pa­
sar por ellos por su ruindad. 61 Mansanares tomó por feliz in l^prete 
al fecundo Lope de Vega cuando, yuejándoai dt¡ gran paenle que 
gravita sobre su se c t^ v e o , esclamó:

Quítenme aqueste puente que me m ata ,. 
señores regidores de la villa; 
miren que me ba quebrado una costilla, 
y aunque me viene grande me maltrata.

De bol* en bola tanto se dilata, 
que no le  alcanza i  ver mi verde orilla: 
mejor es que lo lleven á Sevilla 
si cabe en el camino de la plata.

Pereciendo de sed eo el estío, 
es falsa la casual y  el argumento 
de que en ias tempestades tengo brío.

Pues yo con la mitad estoy cántenlo 
tráiganle, sus mercedes otro rio 
que le sírva de huésped de aposento.

Siguiendo el mas froadosff y  pinloresro paseo de la coronada 
Villa, atravesamos en breve la puerta de San Vicente, rrusamos la 
plaza de Ocíente y  fuimos ñapeamos i  la Cana de postas y  después... 
hire lo que Cervantes al Dn de su viage al Parnaso;

Y aun entre estos males accidentales, jcuántos hay que se deben 
atribuirá los obstáculos que la imperfección de las iostituoiones hu­
manas opone al órden náturall

Pero no es sulanente en las leyes que aseguran al hombre la sa- 
tis^ccíon de sus necesidades mas imperiosas donde se encuentra la 
intención benéflra de la Providencia. ¡Qué provisión tan abundante 
de felicidad nos ha facilitado a! damos los placeres de la inteligencia, 
de le imaginación y del almal ¡Y qué poco sujetos están estos place- 
rpsálos caprichos de la fortuna! La apUcadon de los ó ran o s de nues­
tros sentidos al teatro en que estamos destinados á vivir es aun mas 
admirable. ;Qué armonía entre el olfato y  los perfumes dcl reino 

-'vejéÑÍ; ^olre el gustó y la profusión de manjares deliciosos qne le 
ofrecen i  porfía la tierra, el aire y el agua; entre el oido y el canto 
melodioso de los pájaros; entre la vista y las bellezas sin número, 
los espilladores inñnitos de la creacioQ visible!

_ Entre los favores que ha dispensado al hombre en su o^aniza- 
cion, hay uno que no debe olvidarse: es el poder de ¡a costumbre. 
Es su lallueDcia tan poderosa, que conceptúo difícil imajinar una si- 
tuacion,;C^ la cual no consiga reconciliar poco á poco nuestras usos, 
y ep ta^ n ó  no lleguemos á  conseguir asimismo mas feiicid.id que en 
otráiqlp&'.envidialj multitud. Esta facultad de acomodarse á lascir- 
cussCancias equivale á un remedio conservado en reserva en nuestra 
constitución contraía mayor parte de losmalesaccidentalesquepue- 
da causar la acción de las leyes generales.

L a  VEFniOEBA EDUCóCIOS.

Preguntándole á Agésilas qué se debía en su concepto ensenar 
á los niños, respondió: Quisiera que se les enseñára lo que habían 
de hacer cuando Uegáran i ser hombres.

L o s  TRES PROBLEMAS.

•Hay tres cosas, decía un escritor, que siempre me han gustado 
y qne nuuca he podido comprender; son la pintura, la música y las 
mugeres.»

AVISO IM PORTAM E.

En la balanza dei bien y del mal fisico, la  superioridad del bien 
es evidente, puesto que es evidente que las leyes del mundo mate­
rial son bieubechoras en su tendencia general, mientras que los io- 
ruavenientes que provienen de ellas no son mas que accidentales.

Los recibos de renovaciones por el año prórimo se  preseniarin i 
los suscritores de Madrid del S al 10 de este m es, 1 Qn de saber 
oportunamente quienes adquieren derecho á  recibir gratis los Ib  nú­
meros de L is S ovbdaoes que aparecerán en diciembre. Entretanto 

hnplicames i  los señores abonados, que no se anticipen á renovar en 
n u a lra s  oiiciuas, como lo están haciendo,  sino que remitan i  ella» 
ó entreguen i los repartidores una papeleta espresando cómo desean 
que seeatiendan sus abuaes. para 18.bl.

Los do proTinciu q u e  gnstoa c o n tin u a r  favoreciéndODOs, nos b o ­
rlan  u n  o b seq u io  m u y  señ a lad o  d an d o  av iso  d e  su s  abonos lo m as 
p ro n to  p o s ib le , po r medio de los co rresponsale s.
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A gratide mal remedio grande.

UficiDM ;  E«t»bI«dniMU t i f .  ¿ti S^VAdAiuo y ¿r Lt lienaicioi, 
I  D. G Uh-imbra.
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